
  
    Allan Quatermain es el segundo volumen de la serie Allan Quatermain, donde prosiguen las aventuras del gran cazador blanco en el África de los bóers.


    Muerto su hijo Harry, el desolado Allan abandona Inglaterra en busca de una fabulosa raza blanca que se dice habita en las inexploradas regiones al norte del monte Kenya. Le acompañan sus dos compañeros de Las minas del rey Salomón, Sir Henry Curtis y John Good, excomandante de la Armada Real, a quien se une Umslopogaas, el gran guerrero zulú.


    De este modo comienza un peligroso viaje donde los expedicionarios tendrán que sobrevivir a feroces combates contra guerreros masai y efectuar una larga travesía por un río subterráneo, antes de llegar al fabuloso reino perdido de Zu-Vendi, el dominio de las reinas gemelas.
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    Lamentad, oh pájaros, la estrella caída en batalla, pero, oh dulces ruiseñores, absteneos de cantar, sólo los buitres, flotando desde lo lejos,


    chillan y ensombrecen el sepulcro con sus alas de aquel que os hartaba con despojos de guerra


    mientras, golpeando los escudos, su hacha sonaría.

  


  A. Lang


  
    DEDICO ESTE LIBRO DE AVENTURAS


    A MI HIJO


    ARTHUR JOHN RIDER HAGGARD


    con la esperanza de que en los días venideros él y otros muchachos a los que nunca conoceré puedan descubrir, en los actos y pensamientos de Allan Quatermain y sus compañeros, tal y como aquí han sido recogidos, aquello que les ayude a alcanzar lo que, con sir Henry Curtis, considero que es la categoría más alta que podemos alcanzar: la condición y la dignidad de un caballero inglés.

  


  1887


  INTRODUCCIÓN



  23 de diciembre.


  «Acabo de sepultar a mi hijo, mi pobre muchacho, tan buen mozo y del que me sentía tan orgulloso, y tengo el corazón hecho pedazos. Es muy duro tener un solo hijo y perderlo así, pero si ésa es la voluntad de Dios, ¿quién soy yo para reprochárselo? La gran rueda del Destino sigue su curso como un Juggernaut[1] y nos aplasta a todos a su hora, a algunos pronto, a otros más tarde… no importa cuándo, al final a todos aplasta. Nos postramos ante él como pobres indios: acudimos aquí y allí, lloramos implorando piedad; pero es inútil, el negro Destino sigue tronando y a su debido tiempo nos reduce a polvo.


  ¡Pobre Harry, que nos dejó tan pronto, justo cuando la vida se abría a sus pies! Le iba tan bien en el hospital… había superado sus últimos exámenes con excelentes resultados y yo estaba orgulloso, creo que mucho más de lo que lo estaba él. Y entonces se vio obligado a ir a ese centro para enfermos de viruela. Me escribió diciéndome que no tenía miedo y que quería superar aquella experiencia; ahora, la enfermedad le ha matado, y yo, viejo, cano y marchito, me quedo para llorarle, sin otro hijo, o al menos nieto, que me consuele. ¡Y pensar que pude haberle salvado! Tenía dinero suficiente para los dos, mucho más del suficiente… las Minas del rey Salomón lo habían hecho posible; pero me dije: “No, dejemos que mi hijo se gane la vida por sí mismo, dejémosle trabajar para que disfrute luego de su descanso”. Pero el descanso le ha llegado antes de la labor. ¡Oh, hijo mío, hijo mío!


  Como el hombre de la Biblia que acumuló bienes y construyó graneros[2], yo acumulé bienes para mi hijo y graneros para que los atesorase; sin embargo, su alma ha sido llamada y yo me he quedado sin consuelo. ¡Ojalá hubiera sido mi alma y no la de mi hijo!


  Le hemos enterrado esta tarde bajo la sombra de la vieja y grisácea torre de la iglesia de este pueblo en el que se encuentra mi casa. El cielo en este horrible día de diciembre estaba cargado de nieve, aunque no caía en grandes copos. Introdujeron el ataúd en la tumba, iluminado por la blancura de la nieve. ¡Parecían copos tan blancos sobre el negro paño! Se produjo una pequeña interrupción antes de bajar el ataúd —habían olvidado las cuerdas—, así que nos apartamos de él y esperamos en silencio, observando cómo los copos caían uno a uno suavemente, como bendiciones del cielo, y se deshacían en lágrimas sobre el paño mortuorio de Harry. Pero aquello no fue todo. Un osado petirrojo se posó sobre el ataúd y comenzó a cantar. Y, entonces, me desmoroné, lo mismo que sir Henry Curtis, a pesar de su vigorosa constitución; y en cuanto al capitán Good, vi cómo se daba la vuelta también. Ni en mi propio abatimiento pude dejar de advertirlo».


  Lo anterior, firmado «Allan Quatermain», es un extracto de mi diario, escrito hace dos o tres años. Lo he copiado aquí porque me parece que es la forma más adecuada de comenzar la historia que me propongo relatar, si es que Dios me concede tiempo para acabarla. Si no, bueno, no importa. Este extracto fue escrito a unas siete mil millas del lugar en el que ahora me encuentro rendido por el dolor, mientras redacto estas líneas lentamente y una bonita joven ahuyenta las moscas de mi venerable rostro. Harry está allí y yo aquí, y, sin embargo, de alguna forma no puedo dejar de sentir que no estoy muy lejos de él.


  Cuando vivía en Inglaterra, solía vivir en una casa muy elegante —por lo menos yo la llamo casa elegante, hablando comparativamente y juzgando por la mayoría de las casas de África, continente en el que he vivido durante casi toda mi existencia—, a unos quinientos metros de la vieja iglesia donde Harry duerme, y allá me dirigí después del funeral y comí algo, porque no es bueno morirse de hambre, incluso cuando uno acaba de enterrar todas sus esperanzas en este mundo. Sin embargo, no pude comer mucho y poco después comencé a caminar, o mejor, a cojear —la mordedura de un león me había inutilizado una pierna para siempre— de un lado a otro por el salón recubierto de paneles de madera de roble, pues mi casa en Inglaterra tiene un gran salón. En las cuatro paredes de este salón cuelgan numerosas cornamentas —alrededor de cien pares pertenecientes a animales que yo mismo había abatido—. Son hermosos ejemplares, ya que no conservo ninguna cornamenta que no sea absolutamente perfecta, salvo en el caso de algún vínculo particular con ellas. En el centro, sin embargo, sobre la amplia chimenea, hay un espacio vacío en el que he colocado todos mis rifles. Algunos de ellos los conservo desde hace cuarenta años; viejas armas que se cargan por la boca y que nadie miraría hoy en día. Uno es un rifle para cazar elefantes, con rimpis[3] de cuero sin curtir rodeando la culata y las llaves, tal y como lo solían tener los holandeses, al que llaman «roer». El bóer[4] al que compré ese rifle hace muchos años me dijo que lo había usado su padre en la batalla del Río de la Sangre[5], justo después de que Dingaan se dirigiera a Natal y asesinara a seiscientos hombres, mujeres y niños, por lo que los bóers llamaron «Weenen», o «Lugar del Llanto», al lugar en el que murieron; de esta forma se llama en la actualidad, y siempre será así. Muchos han sido los elefantes que he matado con ese viejo rifle. Siempre consumía un buen puñado de pólvora negra y una bala de tres onzas, y disparaba como un verdadero demonio.


  Bien, caminé de un lado a otro, contemplando los rifles y las cornamentas de los animales que los rifles habían abatido y mientras lo hacía sentí un deseo vehemente: me marcharía lejos de aquel lugar en el que vivía placentera y fácilmente, regresaría a las tierras salvajes donde había pasado mi vida, donde conocí a mi querida esposa y donde nació el pobre Harry y tantas cosas buenas, malas e indiferentes me habían ocurrido[6]. La sed de la selva se encontraba en mí; no podía soportar aquel lugar por más tiempo; volvería y moriría como había vivido, entre la caza salvaje y los nativos. Sí, mientras caminaba, comencé a sentir el deseo de contemplar la luna con su brillo de plata blanca sobre la amplia veldt[7] y el misterioso mar de arbustos, y de observar las hileras de animales bajando las sierras en busca de agua. Según se dice, la pasión dominante se acentúa en la muerte y mi corazón estaba muerto aquella noche. Sin embargo, independientemente de mi desdicha, ningún hombre que haya vivido cuarenta años como yo lo he hecho puede no sentirse enjaulado en esta Inglaterra tan remilgada, con sus arreglados setos y sus campos cultivados, sus inflexibles formalidades y sus gentes elegantes. Uno comienza a sentir —¡ah, y de qué manera!— la penetrante inspiración del aire del desierto, a soñar con la visión de los impis[8] zulúes cayendo sobre sus enemigos como las olas sobre las rocas, y su corazón se rebela contra los estrechos límites de la vida civilizada.


  ¡Ah!, esta civilización, ¿a dónde nos conduce? Durante más de cuarenta años he vivido entre salvajes, los he estudiado tanto a ellos como sus formas de vida; y durante muchos años he vivido en Inglaterra y he hecho lo posible por aprender, en mi ignorancia, las costumbres de los hijos de la luz; ¿y qué he encontrado? ¿Un gran abismo entre los dos? No, sólo una pequeña distancia que la mente del hombre más sencillo podría salvar. Y aseguro que el salvaje y el hombre blanco se parecen mucho, aunque este último es más ingenioso y posee la facultad de relacionar las cosas; señalo también que el salvaje, tal y como lo he conocido, está en buena medida libre de la codicia del dinero, que devora como un cáncer el corazón del hombre blanco. Es una conclusión deprimente, pero en lo esencial el salvaje y el hijo de la civilización son muy parecidos. Me atrevo a decir que la refinada dama que lea esto sonreirá ante la simplicidad de este viejo y loco cazador, cuando piense en su hermana adornada con sartas de cuentas; y lo mismo hará el culto y ocioso caballero mientras cena tranquilamente en su club, pagando por ello un dinero que podría mantener a una familia indigente durante una semana. Y, sin embargo, mis distinguidas señoritas que leéis esto, ¿qué son esas bonitas cosas que rodean vuestro cuello?… la semejanza es poderosa y resulta familiar, sobre todo cuando lleváis ese escote tan pronunciado, adornado con los mismos abalorios de la mujer salvaje. Vuestro hábito de moveros ante el ruido de las bocinas y el tantán, vuestro gusto por las pinturas y los polvos, la forma en que amáis para conquistar al rico guerrero que os conducirá al matrimonio, y la celeridad con que cambia vuestro gusto por los sombreros de plumas, todo esto sugiere un parecido entre vosotras, y recordad que en los principios fundamentales de vuestra naturaleza sois casi idénticas. Y en cuanto a vos, caballero, que os reís al oírme, deja que algún hombre venga y os abofetee mientras disfrutáis de ese maravilloso plato que tanto os seduce, y pronto comprobaremos cuánto queda en vos de salvaje.


  Y así podría seguir indefinidamente, ¿pero a qué conduciría? La civilización es tan sólo barbarie con un baño de plata. Es vanidad y, como la luz del norte, viene a ensombrecer y a dejar el cielo más oscuro. Lejos del suelo de la barbarie, ha crecido como un árbol y, según creo, más tarde o más temprano caerá, como cayeron la civilización egipcia, cayó la civilización helénica, y la romana, y como cayeron otras muchas de las que el mundo ha perdido la cuenta. Pero no creáis que desacredito a nuestras instituciones modernas, que representan la experiencia reunida por la humanidad aplicada a buscar lo mejor. Desde luego, poseen grandes ventajas —los hospitales por ejemplo—, pero recordad que nosotros creamos a los enfermos que están en ellos. En tierra salvaje no existen. Además, es inevitable la siguiente pregunta: ¿cuántas de estas bendiciones se deben al cristianismo y no a la civilización? Y así, la balanza oscila y la historia corre —aquí una ganancia, allí una pérdida—, y la gran media de la Naturaleza se sitúa entre las dos: la suma total es uno de los factores en esta inmensa ecuación en la que el resultado equivaldría a la desconocida cantidad de su propósito.


  No pido disculpas por esta digresión, sobre todo porque la gente joven y aquellos a los que nunca les ha gustado pensar (y esta es una mala costumbre) la pasarán por alto de forma natural. Me parece muy oportuno que de vez en cuando tratemos de entender las limitaciones de nuestra propia naturaleza, de tal forma que no nos dejemos llevar por la arrogancia de nuestro conocimiento. La inteligencia del hombre es casi infinita y se estira como una banda elástica, pero la naturaleza humana es como un anillo de acero. Puedes darle vueltas y más vueltas, puedes pulirlo al máximo, puedes incluso aplastarlo por un lado y hacer que se deforme por el otro, pero nunca, mientras el mundo viva y el hombre sea hombre, podrás aumentar su circunferencia. Es lo único inmutable, inmutable como las estrellas, más duradero que las montañas, tan inalterable como el camino de lo Eterno. La naturaleza humana es el caleidoscopio de Dios, y los pequeños trozos de cristal coloreado que representan nuestras pasiones, esperanzas, temores, alegrías, aspiraciones hacia el bien y el mal, cambian en su poderosa mano con tanta certeza y seguridad como cambian las estrellas, y continuamente adoptan nuevos modelos y combinaciones. Pero los elementos constituyentes permanecen iguales: ni se forman nuevos cristales de color ni se pierden los ya existentes, y así por siempre, siempre jamás.


  Siendo así, suponiendo por la fuerza de los argumentos que los mortales estamos compuestos de veinte partes, diecinueve salvajes y una civilizada, debemos mirar las diecinueve porciones salvajes de nuestra naturaleza si queremos entendernos de verdad, y no la veinte, que, aunque insignificante en la realidad, se extiende por encima de las otras diecinueve, haciendo que aparezcan diferentes de lo que en realidad son, como el betún de una bota o el barniz de una mesa. Son las diecinueve partes toscas y prácticas las que utilizamos en las necesidades e imprevistos, no la pulida pero insustancial parte veinte. La civilización debería limpiar nuestras lágrimas y, sin embargo, continuamos llorando y no encontramos consuelo. Aborrecemos la guerra y, a pesar de todo, peleamos por la chimenea y el hogar, por el honor y la fama y, si podemos a la vez, por la gloria. Y así en todo.


  Por ello, cuando el corazón ha sido destrozado y la cabeza humillada, la civilización nos decepciona totalmente. Retrocedemos, retrocedemos, reptamos, nos abandonamos como niños en el gran regazo de la Naturaleza para que ella, si acaso, nos consuele y nos haga olvidar, o al menos nos libre del recuerdo de la herida. ¿Quién en su dolor no ha sentido el deseo de contemplar las facciones de la Madre universal, yacer sobre las montañas y contemplar cómo las nubes corren por el cielo y oír las olas restallar como el trueno sobre la costa, dejar que su pobre y esforzada vida se mezcle con la vida de ella; sentir el pulso lento de su corazón eterno y olvidar las desgracias, y dejar que nuestra identidad sea engullida por su vasta energía en imperceptible movimiento, de la que nacemos, de la que provenimos y con la que volveremos a unirnos, que nos dio la vida y que algún día vendrá a darnos también la muerte?


  Y así, en mi desgracia, mientras caminaba de un lado a otro por el salón con artesonado de roble en mi casa de Yorkshire, deseé arrojarme una vez más en brazos de la Naturaleza. No la Naturaleza que todos conocéis, la Naturaleza que se agita en los bosques resguardados y que sonríe en las mieses, sino la Naturaleza tal y como era cuando se completó la creación, no profanada por ningún sumidero de la confusa humanidad. Regresaría a la vida salvaje, a un país cuya historia nadie sabe, en compañía de los salvajes a los que tanto quiero, aunque algunos de ellos sean tan crueles como la Economía Política. Allá, quizá, podría acostumbrarme a pensar en el pobre Harry en el cementerio de la iglesia, sin sentir cómo mi corazón se despedaza.


  Y llegamos al final de este monólogo egoísta. Pero si tú, cuyos ojos, a lo mejor, un día recorren mis pensamientos escritos, has aguantado hasta aquí, te pido que continúes, pues lo que tengo que contarte no carece de interés y nadie lo ha contado antes, ni lo hará después.



  CAPÍTULO I




  El sorprendente relato del cónsul




  Había pasado una semana desde el funeral de mi pobre Harry y yo me encontraba pensativo, recorriendo mi habitación de un lado a otro, cuando pronto llamaron a la puerta de la casa. Bajé las escaleras para abrir y entraron mis viejos amigos sir Henry Curtís y el capitán John Good, de la Armada Real. Pasaron al salón y se sentaron ante la amplia chimenea, donde, lo recuerdo, ardían unos gruesos troncos.




  —Sois muy amables por haber venido —señalé por decir algo—, os ha debido ser difícil caminar por la nieve.




  Guardaron silencio, pero sir Henry preparó lentamente su pipa y la encendió con un ascua. Mientras se inclinaba para hacerlo, el fuego alcanzó un trozo de madera de pino seca y crepitó, iluminando la escena. Yo pensé: «¡Qué hombre tan espléndido!». Un rostro tranquilo, poderoso, rasgos bien dibujados, grandes ojos grises, la barba rubia como el pelo; todo ello hacía de él un magnífico ejemplar de la especie más evolucionada. Su cuerpo no desmerecía de su rostro. Jamás he visto unos hombros tan anchos o un pecho tan hermoso. Desde luego, el aspecto de sir Henry es tal que, aunque mide casi uno noventa, no llama la atención por ser un hombre alto. Mientras le miraba no pude evitar pensar en el curioso contraste entre mi pequeño y enflaquecido cuerpo y la arrogancia del suyo. Imaginad la cara pequeña, marchita y macilenta de un hombre de sesenta y tres años[9]; las manos delgadas, grandes ojos castaños, el corto cabello gris, como un estropajo medio gastado —mi peso total vestido: poco más de sesenta kilos—, y os haréis una idea justa de Allan Quatermain, habitualmente llamado Cazador Quatermain —o, por los nativos, Macumazahn: o sea, «aquel que vigila en la noche», o, en inglés vulgar, «un tipo duro que no puede ser engañado».




  Luego se encontraba Good, que no se parece a ninguno de los dos, ya que es menudo, moreno, corpulento —muy corpulento—, con ojos negros centelleantes, en uno de los cuales lleva permanentemente un monóculo. Digo corpulento, pero es palabra cortés; siento tener que afirmar que en los últimos años Good ha engordado de la forma más escandalosa. Sin Henry le dice que la culpa la tiene el ocio y la sobrealimentación, y a Good le molesta, aunque no puede negarlo.




  Nos sentamos durante un rato y luego tomé una cerilla y la encendí en la lámpara que se encontraba sobre la mesa, ya que la media luz de la tarde se me antojaba tenebrosa, como es propio que ocurra cuando uno ha perdido hace una semana la esperanza de su vida. Más tarde, abrí el armario empotrado y cogí una botella de whisky, algunos vasos y agua. Siempre me ha gustado hacer estas cosas por mí mismo: me irrita tener constantemente a alguien pegado a mí, como si fuera un bebé de dieciocho meses. Todo aquello sucedía mientras Curtís y Good permanecían en silencio, sintiendo, supongo yo, que no tenían nada que decir que pudiera hacerme algún bien y, sin embargo, contentos por ofrecerme el consuelo de su presencia y silenciosa compasión, ya que aquella era tan sólo su segunda visita desde el funeral. Porque es la presencia de los demás lo que nos sirve de consuelo y de apoyo en nuestras horas amargas de dolor, y no la charla, que normalmente sólo sirve para incomodarnos. Antes de una mala tormenta, los animales salvajes se apiñan y guardan silencio.




  Fumaron y bebieron whisky con agua, y yo me quedé junto al fuego, también fumando, mientras les observaba.




  Por fin hablé.




  —Viejos amigos —dije—, ¿cuánto hace que hemos vuelto de Kukuanalandia[10]?




  —Tres años —dijo Good—. ¿Por qué lo pregunta?




  —Lo pregunto porque creo que ya he tenido suficiente dosis de civilización. Me vuelvo al veldt.




  Sir Henry reclinó la cabeza en su sillón e irrumpió en una de sus profundas carcajadas.




  —Qué raro —dijo—, ¿eh, Good?




  Good me miró de forma misteriosa a través de su monóculo y murmuró:




  —Sí, extraño… muy extraño.




  —No entiendo qué quiere decir —dije yo, mirando primero a uno y luego al otro, ya que no me agradan los misterios.




  —¿No lo entiende, viejo amigo? —dijo sir Henry—. Entonces se lo explicaré. Mientras Good y yo veníamos hacia aquí mantuvimos una conversación.




  —Si iba con Good, probablemente haya sido así —dije yo con sarcasmo, ya que Good era un gran aficionado a la charla—. ¿Y de qué se trataba?




  —¿Qué cree usted? —preguntó sir Henry.




  Sacudí la cabeza. No era muy probable que yo supiera lo que Good había hablado con él. Habla de tantas cosas…




  —Pues bien, la conversación versó sobre un pequeño plan que he trazado; es decir, si usted está de acuerdo, podríamos preparar nuestro equipaje e irnos a África en otra expedición.




  Casi salté de alegría al escuchar sus palabras.




  —¡No lo dirá en serio! —exclamé.




  —Sí, y también Good; ¿no es así, Good?




  —Más bien —dijo el caballero.




  —Escuche, viejo amigo —continuó sir Henry, con considerable animación en sus maneras—. Yo también estoy cansado, aburrido de no hacer nada, excepto de ser hacendado en un país de hacendados. Desde hace más de un año me he empezado a sentir tan inquieto como un elefante que huele el peligro. Siempre estoy soñando con Kukuanalandia y Gagool y las minas del rey Salomón. Puedo asegurarle que me he convertido en la víctima de un deseo casi insaciable. Estoy harto de disparar a faisanes y perdices y quiero intentar de nuevo una gran cacería. Ya conoce la sensación: cuando uno ha probado el brandy con agua, la leche se vuelve insípida al paladar. El año que pasamos juntos en Kukuanalandia me parece que valió por todos los años de mi vida juntos. Me tacho de loco por sufrir de esta manera, pero no lo puedo evitar; deseo ir y, lo que es más, tengo la intención de hacerlo —se detuvo y luego comenzó de nuevo—: Y, después de todo, ¿por qué no habría de ir? No tengo esposa, ni familia, ni hijos que me retengan. Si algo me ocurriera, mi título de baronet pasaría a mi hermano George[11] y a su hijo, como sucederá de todas formas. Nadie me necesita.




  —¡Ah! —dije yo—. Sabía que diría eso tarde o temprano. Y dígame, Good, ¿por qué quiere emprender este viaje? ¿Tiene alguna razón?




  —La tengo —dijo Good de forma solemne—. Yo jamás he hecho algo sin una razón; y no es por una mujer, es decir, si lo es, lo es por muchas.




  Le miré de nuevo. Good puede ser tan abrumadoramente frívolo…




  —¿Y cuál es? —dije yo.




  —Bien, si realmente lo quiere saber, aunque preferiría no hablar de un asunto tan delicado y estrictamente personal, se lo contaré: estoy engordando demasiado.




  —¡Calle, Good! —dijo sir Henry—. Y ahora, Quatermain, díganos, ¿a dónde propone que vayamos?




  Encendí mi pipa, que se había apagado, antes de responder.




  —¿Han oído hablar alguna vez del monte Kenya[12]? —pregunté.




  —No conozco el lugar —dijo Good.




  —¿Han oído hablar de la isla de Lamu? —les pregunté de nuevo.




  —No. Pero ¿no es un lugar a unas 300 millas al norte de Zanzíbar[13]?




  —Sí. Y ahora escúchenme. Lo que tengo que proponer es lo siguiente. Primero nos dirigimos a Lamu y desde allí nos abrimos paso durante unas 250 millas tierra adentro, hasta el monte Kenya; del monte Kenya tierra adentro hasta el monte Lekakisera, otras 200 millas aproximadamente, más allá de las cuales no ha pisado jamás, que yo sepa, el hombre blanco; y luego, si llegamos a este punto, seguiremos hacia el desconocido interior. ¿Qué me dicen a esto, queridos amigos?




  —Es una gran empresa —dijo sir Henry pensativo.




  —Está en lo cierto —respondí—, lo es; pero entiendo que los tres estamos buscando una gran aventura. Deseamos un cambio de escenario y estamos dispuestos a conseguirlo, un cambio profundo. Toda mi vida he deseado conocer aquellos lugares y tengo la intención de hacerlo antes de morir. La muerte de mi pobre hijo ha roto mi último vínculo con la civilización y me voy a mi selva nativa. Y además les voy a decir otra cosa: durante años y años he oído rumores sobre la existencia de una gran raza blanca afincada, según dicen, en algún lugar en aquella dirección, y me propongo saber cuánto de verdad hay en esta historia. Si quieren acompañarme, perfecto; si no, me iré solo.




  —Soy el hombre que está buscando, aunque no crea en esa raza blanca —dijo sir Henry Curtís, levantándose y colocando después el brazo sobre mi hombro.




  —Y yo me sumo a la expedición —señaló Good—. Por fin podré entrenarme. Vayamos de cualquier forma al monte Kenya y al otro lugar de nombre impronunciable, y busquemos una raza blanca que no existe. A mí me da igual.




  —¿Cuándo tiene pensado que salgamos? —preguntó sir Henry.




  —Este mismo mes —respondí—, en el vapor de la British India; y no estén tan seguros de que algo no existe porque no hayan oído hablar jamás de ello. ¡Recuerden las minas del rey Salomón!




  • • •




  Unas catorce semanas, más o menos, desde la fecha de aquella conversación y esta historia continúa en muy diferente entorno.




  Tras mucha deliberación y pesquisas llegamos a la conclusión de que el mejor punto de partida hacia el monte Kenya eran las cercanías de la desembocadura del río Tana, y no de Mombasa, un lugar unas 100 millas más cerca de Zanzíbar. Llegamos a aquella conclusión por la información que nos proporcionó un comerciante alemán que conocimos a bordo del vapor en Adén[14]. Creo que era el alemán más sucio que jamás he visto, pero era un buen tipo y nos dio gran cantidad de valiosa información.




  —Lamu —dijo—, ustedes van a Lamu; ¡oh, qué lugar tan hermoso! —y alzó su grueso rostro y sonrió con suave arrebato—. Un año y medio viví allí y jamás me cambié la camisa… nunca.




  Y así ocurrió que cuando llegamos a la isla y desembarcamos con todos nuestros bienes y enseres y sin saber a dónde ir, nos dirigimos resueltamente hacia la casa del cónsul de Su Majestad, donde fuimos recibidos de forma muy hospitalaria.




  Lamu es un lugar muy curioso, pero lo que recuerdo con mayor intensidad es su extremada suciedad y sus olores[15]. Estos últimos eran sencillamente espantosos. Justo bajo el consulado se encuentra la playa o, mejor, un banco de lodo que se llama playa. Cuando baja la marea queda prácticamente al descubierto y sirve como receptáculo a toda la porquería, desperdicios y basura de la ciudad. Allí acuden las mujeres a enterrar las semillas de coco en el lodo, dejándolas hasta que la cáscara está prácticamente podrida, momento en que la desentierran de nuevo y utilizan sus fibras para hacer esterillas y para otros propósitos. Como este proceso se ha venido repitiendo durante generaciones, la condición de la orilla puede ser mejor imaginada que descrita. He percibido muchos malos olores durante el curso de mi vida, pero la esencia concentrada del hedor que ascendía de la playa de Lamu mientras descansábamos a la luz de la luna —no bajo, sino sobre el techo de nuestro hospitalario amigo el cónsul— hace que su recuerdo sea pobre y tenue. No es de extrañar que la gente de Lamu enferme de fiebres. Y, sin embargo, el lugar no está exento de cierta originalidad y encanto, aunque probablemente, de hecho con toda seguridad, deje de gustar en seguida.




  —Y bien, ¿a dónde se dirigen, caballeros? —preguntó nuestro amigo, el hospitalario cónsul, mientras fumábamos nuestras pipas después de la cena.




  —Nos proponemos ir hasta el monte Kenya y después al monte Lekakisera —respondió sir Henry—. Quatermain ha oído un cuento sobre la existencia de una raza blanca en los territorios desconocidos que se extienden más allá.




  El cónsul pareció interesado y contestó que él también había oído algo.




  —¿Y qué es lo que sabe? —pregunté.




  —Oh, no mucho. Hace alrededor de un año recibí una carta del misionero escocés Mackenzie, cuya misión, «The Highlands», se encuentra en el punto navegable más alto del río Tana, en la que me contaba algo a ese respecto.




  —¿Tiene la carta? —pregunté.




  —No, la destruí; pero recuerdo que decía haberse presentado en su misión un hombre que afirmaba que, a dos meses de viaje más allá del monte Lekakisera, lugar al que ningún hombre blanco ha llegado, por lo menos, según mis informaciones, encontró un lago llamado Laga, y que desde allí siguió hacia el noroeste durante un mes, por un desierto y una veldt de espinos y grandes montañas, hasta que llegó a un país en el que la gente era blanca y vivía en casas de piedra. Allí le entretuvieron con hospitalidad durante cierto tiempo, hasta que al final los sacerdotes del país comenzaron a decir que era un demonio, y el pueblo lo expulsó, y viajó durante ocho meses hasta alcanzar la misión de Mackenzie, según éste decía, moribundo. Esto es todo lo que sé; pero si desean averiguar algo más, mejor será que se dirijan por el Tana hasta la misión de Mackenzie y le pidan a él más información.




  Sir Henry y yo nos miramos. Aquello era algo tangible.




  —Creo que iremos a ver al señor Mackenzie —dije.




  —Bueno —respondió el cónsul—, eso es lo mejor, pero les prevengo de que el viaje será bastante duro, ya que he oído que los masai[16] se encuentran por allí, y, como saben, no son gentes muy pacíficas. Lo mejor será que escojan a unos cuantos hombres como sirvientes y cazadores y alquilen porteadores de aldea en aldea. Les darán una infinidad de problemas, pero en conjunto quizá sea una forma más barata y más ventajosa que encontrar una caravana, y así estarán menos expuestos a las deserciones.




  Afortunadamente había por entonces en Lamu un grupo de wakwafi askari (soldados). Los wakwafi, un cruce entre masai y wataveta[17], son una raza fina y valiente, que posee muchas de las buenas cualidades de los zulúes y una gran capacidad para la civilización. También son grandes cazadores. Según parecía, aquellos hombres habían hecho recientemente un largo viaje con un inglés llamado Jutson, que había comenzado en Mombasa, un puerto a 150 millas al sur de Lamu, y había circunvalado el Kilimanjaro, una de las montañas más altas de África. El pobre hombre había muerto de fiebre en su viaje de regreso, a un día de marcha de Mombasa. No es justo que muriera de aquella forma, a pocas horas de su salvación y tras haber sobrevivido a tantos peligros, pero así fue. Los cazadores le enterraron y luego continuaron hasta Lamu en un dhow. Nuestro amigo el cónsul nos sugirió que tratáramos de contratar a aquellos hombres y a la mañana siguiente comenzamos una serie de entrevistas con los miembros del grupo, ayudados por un intérprete.




  Los encontramos en una choza de barro a las afueras de la ciudad. Tres de ellos estaban sentados fuera y eran tipos de mirada franca y apariencia más o menos civilizada. Con cautela hicimos explícito el propósito de nuestra visita, al principio con poco éxito. Declararon que no podían emprender tal aventura, ya que estaban cansados y fatigados de tanto viaje y sus corazones se hallaban desolados por la pérdida de su amo. Tenían la intención de volver a sus hogares y descansar algún tiempo. Aquello no parecía muy prometedor, así que, con el fin de provocar la división, pregunté dónde se encontraban los restantes miembros del grupo. Me dijeron que allí había seis, pero que yo sólo veía a tres. Uno de ellos dijo que los hombres dormían en la choza y que todavía estaban descansando de sus labores… al parecer, «el sueño les pesaba en los párpados y la pena hablaba a sus corazones en los siguientes términos: mejor dormir, pues con el sueño llega el olvido. Pero deben despertar».




  Al poco tiempo los hombres salieron de la choza bostezando. Los dos primeros pertenecían evidentemente a la misma raza de aquellos que estaban frente a nosotros; pero la aparición del tercero y último me sobresaltó. Era un hombre corpulento y alto, de un metro noventa, diría yo, pero delgado y de estilizados miembros. Apenas verle me di cuenta de que no era wakwafi, sino zulú de pura raza. Salió con la mano, de aristocrático aspecto, sobre la boca para ocultar un bostezo, así que sólo pude ver que se trataba de un «keshla» u hombre de anillo[18*], y que tenía un hundimiento de forma triangular en la frente. Al apartar la mano, reveló su impresionante rostro zulú, su boca graciosa, su barba rala y lanuda, algo canosa, y sus ojos castaños, tan penetrantes como los de un halcón. Reconocí a mi hombre al momento, a pesar de no haberle visto desde hacía doce años[19].




  —¿Cómo estás, Umslopogaas? —dije en lengua zulú.




  El gigante (que entre su gente era conocido como «Picamaderos» y también como el «Carnicero») se sobresaltó y casi dejó que su gran hacha de guerra de largo mango cayera al suelo. En seguida me reconoció y me saludó con una explosión de júbilo que hizo que sus compañeros wakwafi se quedaran perplejos.




  —Koos (jefe) —comenzó—. ¡Koos-y-Pagate!. ¡Koos-y-umcool! (viejo jefe, poderoso jefe) ¡Koos! ¡Baba! (padre). Macumazahn, viejo cazador de elefantes, exterminador de leones, ¡inteligente!, ¡vigilante!, ¡valeroso!, ¡rápido!, cuyo disparo nunca falla, da siempre en el blanco; que cuando estrecha una mano, no abandona a su dueño hasta la muerte (es decir, un verdadero amigo). ¡Koos! ¡Baba! Sabia es la voz de nuestro pueblo cuando dice «la montaña nunca se encuentra a otra montaña, pero al alba o en el crepúsculo, el hombre encontrará al hombre». ¡Escucha! Un mensajero llegó de Natal y dijo: «Macumazahn ha muerto. La tierra no verá más a su Macumazahn». Esto fue hace años. Y ahora, ¡fíjate!, ahora en este extraño paraje de olores fétidos encuentro a Macumazahn, mi amigo. No hay duda; el rabo del viejo chacal se ha vuelto un poco gris, pero ¿no son sus ojos tan profundos y sus dientes no están igual de afilados? ¡Ja!, ¡ja! Macumazahn, ¿recuerdas cuando metiste una bala en el ojo del búfalo que nos atacó? ¿Te acuerdas?…




  Le dejé que siguiera con aquel discurso de bienvenida, porque me di cuenta de que producía un efecto positivo en los cinco wakwafi, que parecieron entender algo de su discurso; pero luego pensé que era mejor detenerle, pues no hay nada que menos me guste que los excesivos halagos de los zulúes, «bongering», como los llaman ellos.




  —Silencio —dije yo—. ¿Es que toda tu ruidosa parlanchinería ha cesado desde la última vez que nos vimos y ahora brota con redoblada energía? ¿Qué haces aquí con estos hombres, tú a quien yo dejé como jefe de Zululandia[20]? ¿Cómo es que te encuentras lejos de tu propio lugar y te reúnes con extranjeros?




  Umslopogaas se inclinó sobre la cabeza de su gran hacha de guerra (que no era más que un cetro con un hermoso mango de cuerno de rinoceronte), y su severo rostro se tornó triste.




  —Padre mío —respondió—, tengo algo que decirte, pero no puedo hablar delante de estas gentes de inferior condición (umfagozana) —y miró a los wakwafi askari—. Únicamente puedes escucharlo tú. Padre mío —y aquí su rostro recuperó su severa expresión—, una mujer me traicionó y cubrió mi nombre de vergüenza[21]. Ay, mi propia mujer, una muchacha de rostro redondo, me traicionó; pero escapé a la muerte; ¡ay!, vencí a las manos que vinieron a asesinarme. Di tres golpes con esta hacha mía, Inkosikaas, seguramente mi padre recordará su nombre, uno a la derecha, otro a la izquierda y otro de frente, y de aquella forma dejé tres hombres muertos. Y luego huí y, como mi padre sabe, incluso ahora que soy viejo, mis pies son como los del sassaby[22*], y no respira el hombre que, corriendo, pueda alcanzarme. Seguí huyendo y tras de mí los mensajeros de la muerte y sus voces eran las de los perros de caza. De mi propio kraal[23] huí y, mientras lo hacía, la que me había traicionado cogía agua del arroyo. Huí de ella como de la sombra de la muerte, aunque no antes de golpearla con mi hacha, y, ¡oh!, su cabeza cayó, cayó sobre el cuenco del agua. Luego salí corriendo hacia el norte. Día tras día continué mi viaje y durante tres lunas viajé sin descansar, sin detenerme, corriendo sin cesar hacia el olvido, hasta que encontré al cazador blanco que ahora está muerto y llegué hasta aquí con sus sirvientes. Yo, que era de alta estirpe, ay, de la sangre de Chaka[24], el gran rey, un jefe y un capitán del regimiento de Nkomabakosi, soy ahora un vagabundo en lugares extraños, un hombre sin kraal. Nada he traído salvo esta hacha mía; de todas mis pertenencias, sólo me queda ésta. Ellos esparcieron mi ganado, tomaron mis esposas y mis hijos ya no conocen mi rostro. Sin embargo, con esta hacha —y volteó su arma formidable alrededor de la cabeza— desafiaré de nuevo a la fortuna. He dicho.




  Sacudí la cabeza.




  —Umslopogaas —dije—, te conozco desde hace mucho. Siempre ambicioso, siempre planeando ser grande, me temo que al final has ido demasiado lejos. Hace años, cuando quisiste intrigar contra Cetywayo, hijo de Panda[25], te advertí y tú me escuchaste. Pero cuando no he estado contigo para detener tu mano, has cavado la zanja en la que tu propio cuerpo ha caído. ¿No es así? Pero lo que está hecho, hecho está. ¿Quién puede hacer que el árbol muerto reverdezca? ¿Quién puede contemplar la luz del año pasado? ¿Quién puede recordar la palabra dicha o recuperar el perdido espíritu? Aquello que el tiempo devora no renace jamás. ¡Deja que sea olvidado!




  »Y ahora, fíjate, Umslopogaas, te tengo por un gran guerrero y un hombre valeroso, leal hasta la muerte. Incluso en Zululandia, donde todos los hombres son valientes, te llaman el “Carnicero”, y por la noche contaban historias alrededor del fuego sobre tu fuerza y tus hazañas. Escúchame ahora. Tú ves a este hombre, mi amigo —y señalé a sir Henry—, él también es un guerrero tan grande y tan fuerte como tú; podría sostenerte sobre sus hombros. Incubu es su nombre[26]. Y ves a éste también; éste de estómago prominente, ojos vivos y rostro amable es Bougwan (ojo de vidrio); es un hombre bueno y sincero, perteneciente a una extraña tribu que pasa la vida sobre el agua y vive en kraals flotantes.




  »Bien, nosotros tres, los que aquí ves, viajaremos tierra adentro, pasado Dongo Egere, la gran montaña blanca (monte Kenya) y más allá hacia lo desconocido. No sabemos lo que encontraremos; vamos en busca de caza, aventuras y nuevos lugares, pues estamos cansados de estar sentados y quietos, con las mismas cosas viejas alrededor nuestro. ¿Vendrás con nosotros? Se te dará el mando de todos nuestros sirvientes; sin embargo, la suerte que corras, la desconozco. Ya hemos viajado una vez de esta forma, en busca de la aventura, y tomamos a un hombre como tú, a Umbopa, y fíjate, le dejamos como rey de un gran país, con veinte impis (regimientos), cada uno compuesto por tres mil guerreros empenachados, dispuestos a seguirle a la muerte. Lo que ocurra contigo, no lo sé. ¿Te arrojarás en manos del destino y vendrás, o acaso tienes miedo, Umslopogaas?




  El gigante sonrió.




  —No toda la razón te acompaña, Macumazahn —dijo—. Yo intrigué en mi tiempo, pero no era la ambición la que me condujo a la caída sino, vergüenza me produce decirlo, un bello rostro de mujer. Dejémoslo estar. ¿Así que vamos a vivir como en los viejos tiempos, Macumazahn, cuando luchábamos y cazábamos en Zululandia? ¡Ay, iré! Tanto si me espera la vida como la muerte, ¿qué más da, mientras los golpes se aticen raudos y la sangre corra roja? Me hago viejo, me hago viejo, y no he luchado lo suficiente. Sin embargo, soy un guerrero entre guerreros; mira mis cicatrices —y señaló incontables marcas, puñaladas y cortes, que surcaban la piel de su pecho, piernas y brazos—. Mira el agujero de mi frente; el cerebro brotó por él y, a pesar de todo, maté a aquel que me golpeó y todavía vivo. ¿Sabes tú a cuántos hombres he matado en justo combate cuerpo a cuerpo, Macumazahn? Mira, aquí está la cuenta —e indicó largas filas de muescas talladas en el mango de cuerno de rinoceronte de su hacha—. Cuéntalas, Macumazahn: ciento tres, sólo contando los que he abierto en canal[27*].




  —Silencio —dije, pues vi que el fervor de la sangre se apoderaba de él—. Silencio; bien te llaman el «Carnicero». No oiremos más de tus sangrientas hazañas. Recuerda, si nos acompañas no lucharás sino en defensa propia. Escucha, necesitamos porteadores. Estos hombres —y señalé a los wakwafi, que se habían retirado ligeramente durante nuestra «indaba» (charla)— dicen que no vendrán.




  —¡Que no vendrán! —exclamó Umslopogaas—. ¿Dónde está el perro que dice que no viene cuando mi padre lo ordena? Oye, tú —y de un salto alcanzó al wakwafi con quien yo había hablado primero. Le cogió del brazo y le arrastró hasta nosotros—. ¡Tú, perro! —dijo y sacudió al pobre hombre, que ya estaba atemorizado—; ¿has dicho que no irás con mi Padre? Dilo otra vez y te estrangularé —y sus largos dedos se cerraron en torno a su garganta—. Os estrangularé a ti y a los que están contigo. ¿Acaso has olvidado cómo serví a tu hermano?




  —No, no; iremos con el hombre blanco —dijo el otro con la voz ronca por la asfixia.




  —¡Hombre blanco! —comenzó de nuevo Umslopogaas con simulada furia—; ¿de quién hablas, perro insolente?




  —No, no; digo que iremos con el gran jefe.




  —¡Bien! —dijo Umslopogaas, más pacífico, y cuando relajó la mano, el hombre cayó de espaldas—. Ya sabía yo que lo harías.




  —Ese hombre, Umslopogaas, parece poseer una extraña ascendencia moral sobre sus compañeros —señaló más tarde Good muy pensativo.




  CAPÍTULO II




  La mano negra




  Poco tiempo después, abandonamos Lamu y en diez días nos encontramos en un lugar llamado Charra, en el río Tana, tras pasar algunas aventuras que no es necesario recoger aquí. Entre otras cosas, visitamos una ciudad en ruinas, una de tantas en aquellas costas que, a juzgar por los restos de mezquitas y casas de piedra, debieron de ser lugares muy poblados. Estas ciudades fantasmales son de una antigüedad extrema y fueron probablemente centros de riqueza en la época del Antiguo Testamento, escalas en el comercio con la India y otros lugares. Pero la gloria las había abandonado —el comercio de esclavos había acabado con ellas—, y donde una vez ricos mercaderes procedentes de todos los rincones del entonces mundo civilizado ocuparon los concurridos mercados ahora el león tiene su corte nocturna y en lugar de las conversaciones de los esclavos y de las voces acaloradas de los postores se escucha un terrible rugido por los corredores en ruinas. En aquella ciudad descubrimos, sobre un promontorio cubierto de exuberante vegetación y basura, dos de las puertas de piedra más bellas que es posible concebir. Sus relieves eran sencillamente exquisitos y lo único que siento es no haber dispuesto de medios para poder llevarme alguna. Sin duda en su día daban acceso a un palacio, del cual, sin embargo, no había ni rastro, aunque probablemente sus ruinas descansen bajo el montículo.




  ¡Desaparecido! ¡Totalmente desaparecido! Todo desaparece y se pierde en la noche de los tiempos. Como los nobles y las damas que vivieron entre sus muros, estas ciudades han tenido su día, y ahora son como Babilonia o Nínive, como en el futuro lo serán Londres o París; imperios y ciudades, tronos, personalidades y poderes, montañas, ríos y mares jamás surcados, mundos, espacios y universos, a todos les llegará su fin y desaparecerán. En aquel lugar de ruinas y olvido, el moralista encuentra un claro ejemplo del destino universal. Ya que nuestro universo no permite la existencia eterna, nada ni nadie puede permanecer en el camino y presenciar por los siglos infinitos el nacimiento y la muerte de los seres y los objetos. El hado inexorable nos zarandea y no hay descanso para el caminante fatigado, hasta que al final el abismo nos engulle y desde las orillas de lo temporal somos arrojados al mar de la eternidad.




  En Charra tuvimos una violenta disputa con el jefe de los porteadores que habíamos contratado para llegar hasta aquel punto y que nos exigió entonces una cantidad extra excesiva. Al final amenazó con indisponer a los masai contra nosotros. Aquella noche, él y todos los porteadores contratados huyeron, llevándose la mayoría de los bienes que se les habían confiado. Por suerte, no se les ocurrió robar los rifles, la munición y nuestros efectos personales; y no por delicadeza, sino porque eran responsabilidad de los cinco wakwafi. Después de aquello, decidimos que no volveríamos a viajar con porteadores ni en caravana. Tampoco nos quedaba mucho que transportar. No obstante, ¿cómo íbamos a continuar? Fue Good quien resolvió la cuestión.




  —Aquí hay agua —dijo señalando el río Tana—, y ayer vi un grupo de nativos cazando hipopótamos en canoas. Creo que la misión de ese señor Mackenzie se encuentra en el río. ¿Por qué no nos hacemos con unas cuantas canoas y remamos hasta allí?




  Esta brillante sugerencia fue, no hace falta decirlo, recibida con entusiasmo, e instantáneamente nos pusimos manos a la obra para comprar a los nativos de la zona unas canoas apropiadas. Conseguí, después de tres días, dos grandes, construidas con un par de troncos de madera ligera y capaces de transportar a seis personas con equipaje. Por aquellas dos canoas tuvimos que pagar con casi todas las ropas que nos quedaban y con otros muchos objetos.




  Al día siguiente, efectuamos la salida. En la primera canoa iban Good, sir Henry y tres de nuestros servidores wakwafi. Como nuestro trayecto era río arriba, tuvimos que utilizar cuatro remos en cada canoa, lo que significaba que todos nosotros, excepto Good, teníamos que remar como galeotes; y el trabajo resultó ser realmente agotador. He dicho todos excepto Good porque, por supuesto, en el momento en que subió a una de las canoas se encontró en su verdadero hogar y se hizo con el mando del grupo. Y desde luego nos hizo trabajar de lo lindo. En tierra, Good es un hombre afable, de maneras suaves y muy bromista, pero, como descubrimos a costa nuestra, en una embarcación era un perfecto demonio. Para empezar, conocía todo lo relacionado con este arte y nosotros no. En todos los temas náuticos, desde la colocación de los torpedos en un buque de guerra hasta la mejor forma de remar en una canoa africana, era una fuente perfecta de información. También sus ideas de la disciplina eran de lo más estricto y, en breve, se convirtió en un auténtico oficial de la Marina Real. Pero, por otra parte, debo decir que dirigió las embarcaciones de forma admirable.




  Después del primer día, Good consiguió, con la ayuda de algunos trapos y un par de palos, colocar una vela en cada canoa, lo cual alivió nuestros esfuerzos en no poco. Pero el río bajaba con mucha fuerza y, en el mejor de los casos, no fuimos capaces de hacer más de veinte millas al día. Nuestro plan consistía en comenzar al amanecer y remar hasta las diez y media aproximadamente, hora en la que el sol calentaba demasiado para continuar. Entonces amarrábamos las canoas en la orilla y tomábamos una comida frugal; después, alrededor de las tres, volvíamos a iniciar nuestro camino y remábamos hasta un poco antes de la puesta del sol. Al bajar a tierra por la tarde, Good se ponía manos a la obra, con la ayuda de los askari, para construir un pequeño «scherm», o reducido espacio rodeado por arbustos espinosos, y encendía la hoguera. Yo, con sir Henry y Umslopogaas, salía en busca de alimento para la olla. Generalmente era tarea fácil, pues a orillas del Tana abundaba la caza. Una noche, sir Henry abatió una jirafa joven, cuya médula ósea es excelente; otra, conseguí una pareja de aves acuáticas, y en otra ocasión, Umslopogaas (quien como la mayoría de los zulúes era un mal cazador con rifle) se las ingenió para atrapar un gordo antílope con un Martini que yo le había dejado. Había veces que variábamos nuestra dieta al cazar alguna pintada o una avutarda (paau), ambas muy abundantes, o cuando nos hacíamos con un buen número de los hermosos peces que plagaban las aguas del Tana y que son, creo yo, uno de los principales alimentos de los cocodrilos.




  Tres días después del comienzo de nuestro viaje tuvo lugar un amenazador incidente. Nos dirigíamos a la orilla para preparar el campamento como todas las noches, cuando divisamos una figura sobre un pequeño montículo a no más de cuarenta metros, que observaba nuestros movimientos. Una mirada fue suficiente —aunque yo no conocía personalmente a aquella tribu— para reconocer a un masai elmoran o joven guerrero. Desde luego, si hubiera albergado alguna duda, ésta se habría disipado rápidamente ante la terrible exclamación de «¡masai!» que salió de los labios de nuestros wakwafi, quienes son, como recuerdo haber dicho, masai bastardos.




  ¡Y qué presencia la suya allí en pie con su salvaje atuendo de guerra! Acostumbrado como estoy a los nativos, creo que no he visto jamás algo tan feroz o que inspire tanto pavor. Para empezar, el hombre era extremadamente alto, casi tanto como Umslopogaas, y de hermosa planta, aunque algo delgado. Pero su rostro era el de un demonio. En su mano derecha sostenía una lanza de más de un metro y medio de longitud con un filo de setenta centímetros de largo y más de cinco de ancho. La punta, muy afilada, medía más de treinta centímetros. Protegía su brazo izquierdo con un escudo grande y de forma elíptica de piel de búfalo en el que había dibujadas extrañas formas similares a las heráldicas. Sobre sus hombros llevaba una gran capa de plumas de halcón y rodeando su cuello un «naibere», o cinta de algodón, de unos cinco metros de longitud y cuatro o cinco centímetros de anchura, con una banda de color en medio. El vestido de piel de cabra curtida, que constituía su atuendo ordinario en tiempos de paz, estaba ligeramente ceñido alrededor de la cintura y sostenía, a derecha e izquierda respectivamente, una pequeña sima, o espada con forma de pera, hecha de una sola pieza de metal, dentro de una funda de lana, y una enorme knobkerrie[28]. Pero quizás el objeto más llamativo de su atuendo fuera el penacho de plumas de avestruz con que adornaba su cabeza, ajustado por la barbilla, que pasaba sobre las orejas hasta la frente y que, con forma de elipse, daba completamente forma a la cara, de tal manera que el diabólico rostro parecía proyectarse desde una especie de pantalla de fuego de plumas. Alrededor de los tobillos llevaba negros mechones de pelo y, colgando de la parte superior de sus pantorrillas, largas espuelas como púas, de las que caían también mechones de un hermoso, negro y ondulado pelo de mono colobus. Tal era la elaborada indumentaria del masai elmoran, que permanecía en pie observando cómo nos acercábamos en nuestras dos canoas, pero que para ser apreciado ha de ser visto, aunque muy pocos han sobrevivido a esta visión. Desde luego, yo no pude distinguir todos aquellos detalles cuando lo vi por primera vez, ya que estaba aterrorizado por su aspecto. Sin embargo, posteriormente he tenido ocasión de conocer cada uno de los objetos que componen su atavío.




  Mientras dudábamos sobre lo que debíamos hacer, el guerrero masai se irguió de forma digna, agitó su enorme lanza y, volviéndose, desapareció por la loma.




  —¡Hola! —gritó sir Henry desde la canoa—. Nuestro amigo el líder de la caravana ha cumplido su palabra y ha puesto a los masai tras de nosotros. ¿Crees que es prudente acercarse a tierra?




  No creí que lo fuera, pero, por otra parte, no teníamos forma de cocinar en las canoas y nada que pudiéramos comer crudo; así pues, era difícil saber qué hacer. Al final, Umslopogaas simplificó las cosas al ofrecerse voluntariamente a ir y reconocer el terreno, lo que hizo arrastrándose entre los arbustos como una serpiente, mientras nosotros permanecíamos en el río esperándole. Regresó al cabo de media hora y nos dijo que no había masai por los alrededores, pero que había descubierto el lugar donde habían acampado hacía poco tiempo y que, por varios indicios, opinaba que debían haberse movido hacía una media hora más o menos; el hombre que vimos había quedado, sin duda, retrasado para informar de nuestros movimientos.




  Por ello, amarramos allí mismo y, después de apostar un centinela, nos pusimos a preparar nuestra cena. Tras reponer fuerzas, consideramos más seriamente la situación. Desde luego, era posible que la aparición del guerrero masai no tuviera nada que ver con nosotros, que fuera tan sólo el miembro de un grupo que formara una expedición intrusa y criminal contra otra tribu. Nuestro amigo el cónsul nos había dicho que tales expediciones eran frecuentes por los alrededores. Pero cuando nos acordamos de la amenaza del jefe de la caravana y reflexionamos sobre la forma en que el guerrero había agitado su lanza, que nada bueno auspiciaba, no nos sentimos tan seguros. Por el contrario, lo que parecía más probable era que el grupo nos persiguiera a nosotros, esperando una ocasión favorable para atacarnos. Siendo esto así, sólo podíamos hacer dos cosas: o continuar, o retroceder. La segunda, sin embargo, fue rechazada, ya que era obvio que podíamos encontrarnos con tantos peligros retrocediendo como avanzando; y, además, nos habíamos hecho el firme propósito de viajar siempre hacia adelante a cualquier precio. Bajo estas circunstancias, no consideramos seguro dormir en tierra, así que volvimos a nuestras canoas y, remando hasta el centro de la corriente, que no era muy rápida en aquel punto, pudimos anclarlas por medio de grandes piedras sujetas con cuerdas de fibra de coco, de las que llevábamos buena provisión.




  Allí los mosquitos casi nos devoraron vivos y esto, junto con la desazón de nuestra posición, hizo que no pudiera dormir como los demás, a pesar de haberme acostumbrado a los ataques ya mencionados de los mosquitos del Tana. Y así yací despierto, fumando y reflexionando sobre muchas cosas, pero dado que soy un hombre práctico, pensé sobre todo en cómo podríamos darle esquinazo a aquellos masai. Era una hermosa noche de luna y, a pesar de los mosquitos y del gran riesgo que corríamos de contraer fiebres durmiendo en aquel lugar, y olvidando los calambres de mi pierna derecha entumecida y el horrible olor del wakwafi que dormía a mi lado, comencé a disfrutar del silencio y de la calma nocturnos. Los rayos de la luna jugaban en la superficie del caudal que corría sin cesar hacia el mar como las vidas de los hombres hacia la muerte, y el agua brillaba como una gran sábana de plata en aquellos lugares en los que las sombras de los árboles se lo permitían. Cerca de las orillas, no obstante, era oscura y el viento de la noche suspiraba tristemente entre los juncos. A nuestra izquierda, en la parte más lejana del río, había una pequeña bahía de arena fina, despejada de árboles, y allí pude distinguir las siluetas de varios antílopes que avanzaban hacia el agua. Pero de pronto se escuchó un terrorífico rugido, tras el que salieron huyendo espantados. Después vi la impresionante figura de Su Majestad el León, bajando para apagar su sed después del banquete. Luego desapareció, pero se produjo otro rumor entre los juncos, unos quince metros por encima de nosotros, y pocos minutos más tarde una enorme masa negra emergió de las aguas, a unos veinte metros de mí, y bufó. Era la cabeza de un hipopótamo. Se sumergió sin ruido, para aparecer de nuevo a sólo unos cinco metros de donde estaba sentado. Esta distancia era demasiado corta como para que me sintiera cómodo, sobre todo porque el hipopótamo se veía evidentemente animado por la intensa curiosidad de saber qué demonios eran nuestras canoas. Abrió la enorme boca y vi sus colmillos; no pude dejar de pensar en la facilidad con que podría engullirnos con un simple bocado. Estuve a punto de meterle una bala de plomo, pero después pensé que era mejor dejar a la criatura en paz a menos que embistiera la canoa. Poco después volvió a hundirse tan silenciosamente como antes y no volví a verle. Justo entonces, al mirar hacia la orilla que quedaba a nuestra derecha, distinguí otra silueta oscura pasando rápidamente entre los troncos de los árboles. Mi vista es muy buena y estaba casi seguro de haber observado algo, pero no podía decir si se trataba de un pájaro, de una bestia o de un hombre. Sin embargo, cuando quise cerciorarme, una nube oscura ocultó la luna y perdí su pista. A continuación, aunque todos los demás ruidos de la selva habían cesado, un búho comenzó a silbar con gran insistencia. Después de esto, salvo por el susurro de los árboles y los juncos ante la caricia del viento, se hizo un completo silencio.




  Pero, sin saber por qué, me puse nervioso. No había razón concreta para estarlo, más allá de las razones habituales que rondan al viajero por África central, y, sin embargo, lo estaba. Si existe una cosa por la que sienta el más completo y absoluto desprecio es por los presentimientos, y aun así, allí me encontraba poseído por la sensación de que algún peligro nos acechaba. No me abandoné a mis temores y, aunque sentía que un sudor frío recorría mi frente, no despertaría a los demás. Cada vez me iba poniendo peor, mi pulso palpitaba como el de un moribundo, mis nervios se iban crispando poco a poco, atenazados por la horrible sensación de terror impotente, como en una pesadilla. Pero, todavía, mi voluntad triunfaba sobre mis temores y permanecí en silencio (medio sentado, medio recostado, en la proa de la canoa), observando a Umslopogaas y a los wakwafi que dormían echados junto a mí.




  En la distancia escuché vagamente al hipopótamo chapotear, luego el búho silbó de nuevo con un grito extraño[29*], y el viento comenzó a gemir lastimero entre los árboles, componiendo una música que encogía el corazón. Sobre mí se extendía el negro vientre de la nube y, debajo, las tenebrosas aguas. Me sentí como si la muerte y yo estuviéramos solos entre el cielo y la tierra. Era muy desolador.




  De pronto, la sangre se me heló en las venas y mi corazón se detuvo. ¿Era una imaginación o nos estábamos moviendo? Volví la vista para divisar a la otra canoa que debía encontrarse junto a la nuestra. No pude verla, pero sí advertí la presencia de una mano negra elevándose sobre el borde de la pequeña embarcación. ¡Se trataba de una pesadilla con toda seguridad! En ese mismo instante, un rostro envuelto en tinieblas pero de aspecto diabólico apareció sobre las aguas y, luego, se produjo una sacudida en la canoa. Al instante, vi un cuchillo y escuché un sobresalto y el terrible grito del wakwafi que se encontraba durmiendo a mi lado (el mismo pobre hombre cuyo olor me había estado molestando). Algo cálido me saltó al rostro. El hechizo se rompió y supe que no había sido una pesadilla sino que estábamos siendo atacados por nadadores masai. Cogiendo apresuradamente la primera arma a mi alcance, el hacha de guerra de Umslopogaas, golpeé con toda mi fuerza en la dirección en la que había visto el destello del cuchillo. El golpe cayó sobre la mano de un hombre y, aplastándola contra el grueso borde de la canoa, la separó del cuerpo justo a la altura de la muñeca. En cuanto a su propietario, no dijo ni media palabra. Como un fantasma llegó y como un fantasma se fue, dejando tras él una mano ensangrentada que todavía sostenía el gran cuchillo o, más bien, la espada corta que se había hundido en el corazón de nuestro pobre servidor.




  Entonces, se produjo gran revuelo y confusión; creí ver, con razón o sin ella, varias oscuras cabezas deslizándose hacia la orilla derecha, mientras nosotros nos movíamos hacia ella, pues la cuerda con la que estábamos anclados había sido cortada. Tan pronto como me di cuenta de este hecho, comprendí también que el plan de los masai había consistido en dejar la canoa a la deriva de tal forma que se deslizara hacia la orilla derecha (lo que había hecho siguiendo la corriente), donde sin duda alguna el grupo nos esperaba para clavar sus lanzas en nuestros cuerpos. Haciéndome con un remo, le dije a Umslopogaas que cogiera otro (ya que el askari que quedaba estaba demasiado asustado y aturdido para ser de utilidad) y juntos remamos con fuerza hasta la mitad del cauce; si hubiéramos esperado un poco más, habríamos tocado tierra y allí habríamos encontrado la muerte.




  Tan pronto como estuvimos lejos, nos pusimos a remar río arriba hasta donde la otra canoa estaba anclada. Aquella labor en la oscuridad fue trabajosa y no exenta de peligros. Good daba voces para que no perdiéramos la orientación, como si se tratara del sonido del cuerno en un mar de niebla. Pero por fin lo conseguimos y nos alegramos de comprobar que no habían sufrido ningún mal. No había duda de que el dueño de la mano que había cortado nuestra cuerda habría hecho lo mismo con la otra canoa, pero fue detenido por la irresistible inclinación del hombre a matar cuando tiene la menor oportunidad y que, aunque a nosotros nos costó un hombre y a ellos una mano, nos había salvado de la masacre. Si no hubiera sido por aquella aparición fantasmal, que jamás olvidaré, indudablemente la canoa habría sido arrastrada hasta la orilla antes de que yo me hubiera dado cuenta de lo que ocurría, y no podría haber escrito nunca esta historia.




  CAPÍTULO III




  La misión




  Anudamos los restos de nuestra cuerda a la otra embarcación y nos quedamos sentados esperando el amanecer y felicitándonos por nuestra milagrosa escapada, que realmente parecía más el resultado de un favor especial de la Providencia que de nuestra prudencia y destreza. Por fin amaneció, y nunca he estado más agradecido al ver la luz del sol, aunque la pobre canoa presentaba un aspecto horrible. En el fondo de la pequeña barca yacía el desafortunado askari, la sima o espada corta en su pecho y la mano amputada asida al mango. No pude soportar aquella visión, así que levantando la piedra que había servido de ancla en la otra canoa, la atamos al hombre asesinado y lo lanzamos por la borda, y al fondo se fue, dejando tras de sí tan sólo un rastro de burbujas. ¡Ay! Cuando llega nuestra hora, la mayoría de nosotros, como el askari muerto, nada deja excepto un rosario de burbujas que se disuelven al contacto con la superficie de las aguas. La mano de su asesino la lanzamos al río, en el que se hundió lentamente. La espada, cuyo mango era de marfil engastado en oro (evidentemente un trabajo árabe), la conservé y utilicé como cuchillo de caza, y probó ser muy útil.
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